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RESUMEN 
La motivación es una construcción psicológica. Como tal, es un proceso que no se ve, pero es muy 
importante que el profesor lo desarrolle en el aula. Con ella el docente dará razón a su propia acción. 
Los niños/as no suelen encontrar sentido a muchos de los temas que se imparten en el aula. A 
menudo los alumnos/as piensan que no les va a servir para nada dicho aprendizaje, tal vez por no 
encontrarlo útil en su vida o simplemente válido para un futuro muy lejano. 
Por está razón, el profesor/a debe promover la motivación en el aula. Es destacable analizar el 
procedimiento a seguir por el profesor/a. Así mismo éstos deben de ser cocientes de los diferentes 
estilos que mostrarán los alumnos/as a la hora de encontrar una motivación para su aprendizaje. 
ABSTRACT 
Motivation is a psychological construct. As such it is a process that is not seen, but it is very 
important that the teacher develop in the classroom. With it the teacher will give reason to its own 
action. 
The children often do not make sense to many of the subjects taught in the classroom. Often the 
students think they will not serve to anything such learning, may not find useful in your life or just 
valid for a very distant future. 
For this reason, the teacher should encourage motivation in the classroom. It is noteworthy to 
analyze the procedure to be followed by the teacher. Also they must be ratios of the different styles 
that will show the students the time to find a motivation for learning. 
ARTÍCULO 
El estudio de la motivación se puede plantear desde diferentes expectativas. Si la causa de la 
motivación la presenta el alumno/a de forma innata (por ejemplo, niños aplicados a los que les gusta 
estudiar) se estará hablando de motivación intrínseca. Los niños por si solos aprenden sin necesidad 
de una recompensa. Normalmente debe de ser el profesor el que la incentive, dado que muchos 
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alumnos/as solo muestran este tipo de motivación con ciertas asignaturas. Para que esto se de el 
profesor debe seleccionar una serie de contenidos que sean interesantes para los niños/as y 
presentárselos de forma atractiva para que conecten con ellos. 
Por el contrario, si el investigador determina que el motivo se centra en los factores exteriores al 
sujeto, se refiere a la motivación extrínseca. Los niños/as que presentan este tipo de motivación son 
opuestos a los anteriores, y se caracterizan porque la única causa por la que prestan interés por el 
aprendizaje es porque esperan una recompensa por ello o bien porque temen un castigo por no 
hacerlo. 
El profesor/a deberá predisponer a estos niños/as, hacerles ver que si hacen bien las cosas, ellos 
mismos se sentirán satisfechos. 
Por lo general, los alumnos/as no suelen mostrar interés por el aprendizaje y uno de los motivos de 
que esto ocurra, es que no lo sienten cercano. El profesor/a debe buscar estrategias que despierte el 
interés de sus alumnos/as. Una de ellas sería acercar el aprendizaje a la vida cotidiana de los niños/as. 
Por ejemplo, si son niños/as de siete años que están aprendiendo a sumar, y empiezan a trabajar con 
sencillos problemas matemáticos, no es lógico que éstos problemas traten de cuánto me gasto en el 
supermercado, ya que los niños/as de esta edad no manejan el dinero por sí solos. El docente debe 
buscar otra táctica de enseñanza, que sus alumnos/as entiendan mejor y les motive más, al sentirla 
mas cercana y  con mayor interés.  El profesor/a podrá recurrir a preguntas de tipo: ¿Cuántos alumnos 
hay en la clase?, ¿Cuántas alumnas? ¿Cuántos niños/as hay en total? A las cuales los pequeños si 
pueden darles respuestas más fácilmente. 
Una de las estrategias de motivación más conocida, son las calificaciones de temas o de final de 
trimestre. Los alumnos/as saben que las tienen y el docente debe presentárselas como un reto, como 
una meta. Se las deben mostrar como un proceso continuo, en el que se evaluará su rendimiento, 
interés y aprendizaje cognitivo, entre otros factores. Debe hacer saber a sus alumnos/as que todos 
están en el mismo nivel de condiciones, que todos son capaces de alcanzar las calificaciones más altas 
y no se deben rendir o conformar con menos. A los niños/as les gusta que les propongan retos pero 
no les que los agobien, ni el profesor/a debe crear angustia en ellos. 
Uno de los conocimientos que los niños/as deben poseer para usar las estrategias motivacionales, 
es el conocimiento metamotivacional. Esto se refiere a la capacidad que alcanzan los niños/as, como 
técnicas de estudio, planificación de horarios, etc. 
El proceso psicológico se considera como una sucesión de acontecimientos, pero en él, se pueden 
diferenciar varios momentos, el antes, el durante y el después. Dentro del conocimiento 
metamotivacional, el antes se puede definir como el momento en el que el alumno/a toma conciencia 
y planifica el proceso de aprendizaje; el durante como el momento en el que el niño/a toma el control 
del aprendizaje; y el después, cuando el alumno/a reflexiona sobre lo aprendido y hace una auto 
evaluación de su propio rendimiento. Por lo tanto, este conocimiento es el que autorregula el 
aprendizaje y gracias a su uso se desarrollará en los niños/as, una construcción psicológica, que 
derivará en una conciencia motivacional. Gracias a esto, los alumnos/as conocen sus propias 
motivaciones y pueden incluso establecer sus propias metas. Aprenden a usar estrategias que les 
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motiven en su aprendizaje, como usar técnicas de estudio, desarrollar la mejor forma de ser efectivos, 
animarse así mismos para alcanzar dicha meta, etc. 
Algunos estudios dan mucha importancia del estilo motivacional de acción-emoción de los niños/as. 
Con esto se refieren al comportamiento personal de los pequeños, es decir, a un estilo de regular su 
aprendizaje, sus acciones y las emociones en situaciones de logro. A este proceso psicológico se le 
llama “patrón de conducta tipo-A”. Los alumnos/as de este estilo son los que muestran niveles más 
altos de éxito y de rendimiento. Prefieren los retos más difíciles pero les gusta ser ellos los que se fijan 
sus propias metas. De hecho, cuando les dicen lo que tienen que hacer no les gusta. Se exigen mucho 
a sí mismos, desprecian a los demás, tanto como a ellos mismos. Este estilo contrasta con el de 
acción-emoción de tipo B. Los alumnos/as que muestran éste patrón de conducta son aquellos que 
tienen niveles bajos de motivación y baja expectativa de auto eficacia. No son niños/as que se 
angustien por la tarea, sino todo lo contrario: habría que subir el nivel de dificultad para mejorar su 
actitud. 
Otro tipo de estilo que presentan los alumnos/as, es el de acción-emoción impaciente-hostil. Este 
tipo de niños/as son muy competitivos y desean sobresalir de los demás, si bien no suelen lograr las 
metas planteadas en la escuela por la actitud que muestran: normalmente agresiva. Estos niños/as si 
presentan angustia y estrés, que se refleja en su proceso de aprendizaje. 
Como define el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (D.R.A.E.), en su vigésima 
segunda edición, se define el término “hostil” como: Contrario o enemigo. En este caso hacia el 
aprendizaje y hacia todo el sistema en general, relacionado con la escuela. 
Otro estilo de conducta es el que se conoce como, acción-emoción medio. Es en el que se sitúan la 
mayoría de los alumnos/as, ya que en ellos, influyen por igual tanto las estrategias motivaciones y 
afectivo-emocionales como las actitudinales. 
El estilo acción-emoción competitivo-trabajador, lo presentan los alumnos/as con autoeficiencia, 
que valoran el éxito personal y que muestran una actitud competitiva pero sin ser agresiva. Estos 
alumnos/as se caracterizan por alcanzar sus metas porque trabajan duro para ello. 
Todo esto quiere decir que las características personales están relacionadas con la motivación y el 
rendimiento en el aula. 
Después de analizar la motivación como un proceso psicológico, hay que mencionarla también 
como un proceso inducido desde la enseñanza. Lo primero que debe hacer el profesor, es establecer 
metas, planificar el trabajo, pensar en las dificultades que se le presentarán, el tipo de relaciones que 
quiere para su aula, estudiar el contexto en el que se desarrollará el aprendizaje y del que provienen 
los niños/as. Normalmente los alumnos/as muestran motivación hacia cosas exteriores al aprendizaje. 
Lo difícil es enfocar esa motivación hacia al ámbito de estudios. 
Los niños/as por lo general, presentan diferentes problemas educativos, que se pueden arreglar 
con la motivación en el aprendizaje. Esos problemas son: la falta de expectativas, la carencia de 
metas, de valor, no tener éxito en el trabajo, no conocer estrategias para mejorar su aprendizaje, la 
falta de control en sus acciones, etc. Será tarea primordial del docente buscar estrategias con las que 
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alcancen la motivación. Una de ellas consiste en determinar unos objetivos, centrado en las 
posibilidades de sus alumnos/as, porque si son inalcanzables provocarán lo contrario, estrés y falta de 
interés. Estos objetivos deben ser conocidos por los estudiantes para que puedan organizarse y 
planificarse y sepan lo que se espera de ellos. El profesor/a se los explicará antes de comenzar el 
aprendizaje, pero siempre cuidando su lenguaje. No se pretende asustar a los niños/as sino todo lo 
contrario involucrarlos, hacer suyo el aprendizaje, hacerles ver su capacidad para lograrlo y la 
satisfacción que van a sentir al finalizar. 
Los objetivos no solo deben referirse al aprendizaje cognitivo, sino que también se debe incluir el 
rendimiento, el interés mostrado y las relaciones interpersonales, es decir, al trabajo en grupo, etc. Y 
el profesor/a debe evaluar todas estas acciones por igual, como un proceso evolutivo. De lo contrario, 
los niños/as se dan cuenta de que el docente no valora su trabajo y el interés de éstos desiste. 
En definitiva, el docente tendrá que tener la capacidad suficiente para motivar a su alumnado de 
forma que el aprendizaje sea efectivo y en pos de conseguir los mejores resultados en base a los 
objetivos marcados. 
“Nada sobre esta tierra puede detener al hombre que posee la correcta actitud mental para lograr 
su meta. Nada sobre esta tierra puede ayudar al hombre con la incorrecta actitud mental." (Thomas 
Jefferson). ● 
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Título: FyQ Juegos educativos. La caja fuerte. Target: ESO y Bachillerato. Asigantura: Física y Química (Válido para 
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yQ LA CAJA FUERTE" es un juego educativo de elaboración propia, perteneciente a la 
sección de juegos educativos publicada en la Web de Proyecto Newton, perteneciente al 
Ministerio de Educación de España. Esta herramienta lúdico-educativa permite, mediante 
una metodología motivadora, activa y participativa, realizar actividades de  enseñanza-aprendizaje de 
la Física y Química en particular y de cualquier materia en general. En este juego se debe obtener la 
combinación secreta de una caja fuerte, a partir de una serie de pistas que se obtendrán cuando se 
acierten las preguntas que se formulen a tal efecto. 
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